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Capacidad de aprendizaje y responsabilidad de autoformación permanente.1.	

En el futuro los analfabetos no serían los que no supiesen escribir y leer sino los que 
no aprendieran a aprender, los que no posean un natural temperamento para enfren-
tar la adversidad, poner a jugar a su favor a esa adversidad, aprender de ella, dominar-
la, y ser exitosos, a pesar de todo. A esas personas, que identificamos como empren-
dedores, les caracteriza la virtud del aprendizaje a escala progresiva, y, representan 
al selecto grupo de constructores sociales que le dan vida permanente a los motores 
del desarrollo empresarial de cada sociedad, reiteramos, aún cuando puedan no haber 
leído la obra de Toffler.

Esa particular capacidad de aprendizaje de orden y naturaleza integral que en nuestro 
criterio posee el emprendedor empresarial, está directamente asociada a la fortaleza 
de la inteligencia y a la destreza del temperamento, mientras que la responsabilidad 
de autoformación está correlacionada con el espíritu de superación y a la visión del 
futuro que la persona emprendedora posee. La fortaleza cerebral de un emprendedor 
se reconoce en los hechos que va dejando a su paso y su vocación hacia el apren-
dizaje, lo convierten en un excelente lector de las páginas de la experiencia. Tener 
dificultades que superar es normal en un emprendedor y desarrollar estrategias para 
superarlas parte de su estilo de vida. Bien podría decirse que el emprendedor tiene su 
mente dispuesta a las situaciones difíciles y que quizá hasta disfruta resolviéndolas, 
pues sus convicciones lo orientan hacia las soluciones con una gran naturalidad.

Hay excelentes emprendedores en el sector de las responsabilidades públicas tanto 
como en el campo de los negocios, cada uno haciendo su papel de constructor de las 
sociedades, aportando su fuerzo creativa y su particular perspectiva de diseño y redi-
seño en los sistemas de producción de cada una de las sociedades.

Visión empresarial, compromiso con el mercado e innovación orientada hacia las necesi-2.	
dades y posibilidades del cliente.

El distinguido experto en Innovación Empresarial, Dr Rodrigo Varela, nos indica que 
“las personas que han liderado el desarrollo, que han creado grandes y exitosas orga-
nizaciones, tienen como características principales las siguientes:

Fuerza vital. Entendida como energía, coraje, fuerza, dedicación, emoción para ��
sacar adelante sus ideas.

Deseo de superación y progreso. Entendido como el principio de mejoramiento ��
continuo, que lleva a buscar siempre un estudio superior en las actividades.

Capacidad de identificar oportunidades. Entendido como la aptitud para leer con ��
entorno social, económico, político, cultural, etc.

Visión de futuro. Entendida como la capacidad para percibir tendencias y de prever ��
lo que va a ocurrir.

Habilidad creadora e innovadora. Entendida como la destreza para encontrar múlti-��
ples formas de solución a los problemas.
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Aceptación y propensión al cambio. Entendidos como la capacidad de reaccionar ��
en forma flexible, oportuna y acorde con los nuevos requerimientos que el entorno 
plantea.

Iniciativa. Entendida como la capacidad de anticipar, de hacer algo antes de que ��
otros lo realicen. 

La visión emprendedora, en el campo de las empresas implica poseer una particu-
lar capacidad estratégica de perspectiva futura, a partir de lectura de los signos del 
presente, con la fuerza del olfato financiero de quien posee esa natural facultad de 
escuchar atentamente la voz silenciosa de los hechos, con el oído colocado en el piso 
de la realidad, y de percibir los movimientos económicos de un planeta que está expe-
rimentando una extraordinaria revolución tecnológica, en todas las latitudes de cada 
uno de los continentes, países y contextos.

Visión es por lo tanto sinónimo de poseer poder de penetración empresarial en la 
aparente oscuridad de lo imposible, y de observar las oportunidades de negocios que 
se esconden debajo del tapiz de clientes insatisfechos, o bien que quizá sí están es-
perando que mostremos nuestra capacidad de sorprenderlos con un audaz producto 
nuevo, con un servicio hasta el momento no imaginado, al interior de los movimientos 
del mercado, en el marco de un sistema empresarial de alta competencia, y de una reali-
dad ciertamente compleja que nos desafía para que pongamos a prueba nuestra virtud 
creadora de soluciones que nadie ha sido hábil lo suficiente como para aportarla.

El eje central de la visión empresarial es sin duda alguna el comprender que la empre-
sa ha de dominar el contexto del mercado a través del poder del conocimiento, el cual 
ha de construirse en etapas sucesivas por medio de las dos fuentes principales que 
están, a su vez representadas, en primera instancia por el saber teórico que podemos 
cultivar en el dominio de las teorías y de las doctrinas de la disciplina que sea de nues-
tro interés, y, por otra parte en el saber superior de la sabiduría que acumulamos en la 
lectura de las páginas de la experiencia que poco a poco vamos acumulando.

El emprendedor es una persona que posee esa natural facultad de visión arquitectóni-
ca, acompañada del compromiso indeclinable de realizar su visión. Sin embargo lo que 
mejor distingue a la persona con visión de emprendedora es la facultad de innovar, 
de crear, de revolucionar cada día el contexto y de cambiar de manera progresiva la 
orientación de las situaciones sobre todo cuando las condiciones son adversas y los 
desafíos son de alto riesgo.

Bill Gates no sería el acaudalado gigante empresarial de los sistemas de ordenador 
a no ser por esa capacidad de emprendedor que innovó y sigue innovando las redes 
de alta tecnología. Cuando adquirimos una nueva computadora, generalmente no 
tenemos conocimiento, de que ese equipo ya está superado por un modelo que 
seguramente se está embalado hacia el mercado aún cuando nosotros al estrenar el 
nuevo equipo sentimos la natural satisfacción de estar innovando nuestro dispositivo 
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tecnológico. Japón no sería el gigante económico y financiero que tiene atemorizado 
a los Estados Unidos a no ser por la fuerza innovadora que desarrollaron su selecto 
equipo de emprendedores después de la II Guerra mundial.

Sin duda, Albert Einstein fue el más extraordinario genio del desarrollo de la energía 
atómica del siglo pasado. De hecho, para no extendernos en ilustraciones sobre inno-
vación, basta un ejemplo en permanente cambio: El menú alimentario del planeta de 
hace 100 años hoy ya no existe, el de hace 50 años ya está obsoleto, el de hace 25 solo 
muestra residuos, y el del presente es seguro que dentro de 50 años será sustituido 
por un menú sintético. Donde quiera que esté una persona emprendedora, los proce-
sos de cambio mostrarán su indiscutible presencia.

De la mano de los hombres y de las mujeres emprendedoras, el planeta está mostran-
do cambios vertiginosos, complejos y de muy alta calidad, que nos colocan frente a 
un mundo de oportunidades de mejoramiento de los niveles de vida, bajo la condición 
de que tendremos que avanzar hacia la búsqueda continua del conocimiento actuali-
zado, pues una visión sin conocimiento es un peligro, un compromiso sin visión es un 
desperdicio, y una innovación descontextualizada de los cambios es una fantasía sin 
rumbo.

Capacidad de iniciar una idea, convertirla en un pequeño negocio, y transformarla en una 3.	
idea grandiosa traducida en una empresa descollante.

En el año 1803 el economista francés Jean Baptista Say, definió al empresario como 
“el agente que reúne y combina los medios de producción (recursos naturales, recur-
sos humanos y recursos financieros) para constituir un ente productivo y encuentra 
en el valor recibido de los productos, la recuperación del capital que él emplea, de los 
gastos en que incurre y de la utilidad que busca. En 1903, Richard Ellis y Ralph Hess 
plantearon los cuatro factores de producción: mano obra, tierra, capital y empre-
sarios, y los cuatro componentes de la distribución del sistema empresarial: salario, 
arrendamiento, interés y utilidades. En 1934, Joseph Chumpeter plantea la necesidad 
de recuperar la visión empresarial como un proceso permanente de destrucción crea-
tiva, desde la perspectiva de la ciencia económica y aporta su idea de que la función 
del empresario es reformar o revolucionar el sistema de producción, pensamiento 
que fue luego acogido por Arthur Cole, en el año 1959, David Mc Clelland 1961, Peter 
Drucker, 1964, Kird Draheim, 1966, William Baumol, 1968, y una extensa gama de pen-
sadores economistas, que coinciden en el carácter revolucionador que como papel 
le corresponde asumir al empresario, y nos recuerda, el Dr Varela, que justamente el 
emprendedor empresarial pone en el lenguaje de los hechos ese rol de creación per-
manente en el sistema empresarial de cada país, donde el empresario emprendedor 
coloca su visión estratégica y su habilidad creadora de alta calidad frente a las situacio-
nes de gran incertidumbre.

Nuestra Universidad ha asumido el compromiso de preparar a los más calificados 



58PR
O

G
RA

M
A

 M
O

D
U

LA
R:

 E
M

PR
EN

D
IM

IE
N

TO
S 

PA
RA

 P
U

EB
LO

S 
IN

D
ÍG

EN
A

S

profesionales en las carreras que ofrece, con la idea de que cumplan con esa gran 
responsabilidad de colocar sus sello de emprendedores capaces de sobreponerse a 
los obstáculos que todo profesional siempre ha de experimentar, y de convertirse en 
ese empresario con mentalidad transformadora, necesita el apoyo de mentes muy 
creativas, con fuerte orientación hacia la innovación, como parte del desafío del pre-
sente contexto competitivo que estamos viviendo en esta época global, signada por 
los lenguajes computacionales, los idiomas universalizados, las mentes interdisciplina-
rias, los mercados cada vez más cambiantes y las organizaciones altamente exigentes, 
todo lo cual, nos llama a estar muy bien preparados para ser parte de esta aventura 
racionalmente inteligente que se está impulsando de la mano de mentes muy empren-
dedoras, que miran los cambios como la invitación a crecer, a progresar y a proponer 
el estilo y la forma de sociedades que han de caracterizar a las industrias, al comercio, 
a la economía y a los sistemas sociales, donde los emprendedores harán su trabajo 
descollante. 

Mentalidad planificadora de orden integral.4.	

Una de las características propias de los emprendedores empresariales es que tengan 
una fuerte orientación hacia el diseño planificado, y para impulsar el proceso de 
desarrollo empresarial de un país se hace necesario replantear la estrategia de la 
planificación nacional como un gran soporte de voluntad gubernativa, que sea capaz 
de canalizar una acción de carácter integral que unifique y equilibre, de manera muy 
versátil el esfuerzo de ambos sectores, tal y como lo está haciendo Indonesia desde 
hace más de cinco años, con excelentes resultados.

La otra opción a considerar sería la creación de un Centro Nacional de Desarrollo 
Estratégico Empresarial, patrocinado por el sistema empresarial privado y por el Pro-
grama de Naciones Unidas para el Desarrollo directamente orientado a promover el 
desarrollo económico, en coordinación con el sistema de universidades del país. Esta 
opción también le abrirá las vías de mejor aprovechamiento de los jóvenes emprende-
dores que cursan sus estudios en la educación superior, y que reclaman una oportu-
nidad de trabajo para poner al servicio de desarrollo económico todo su potencial 
intelectual.

La mentalidad planificadora de orden global y de ejecución local que hizo de Japón 
una potencia sobresaliente, es la que debe distinguir a los emprendedores empre-
sariales, para poder extraer todo el potencial que ellos poseen se hace necesario e 
indispensable derribar las barreras de la burocracia tradicional , superar el conformis-
mo histórico, asumir una actitud patriótica y vencer el temor al cambio que nos impide 
mirar las oportunidades que nos ofrece un planeta que está cambiando a gran veloci-
dad gracias a los adelantos tecnológicos de la centuria que recién se marchó, mientras 
que las lucen de los nuevos sucesos del presente siglo nos reclaman la pista libre para 
que por ahí transiten los nuevos procesos de cambio que diseñarán los hombres y las 
mujeres emprendedores.
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